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El Ejército estadounidense ya ha comenzado a tomar medidas 
para evitar que las sequías y la fusión del Ártico no deriven 
en conflictos que comprometan la seguridad nacional 


El cambio climático está acelerando la 
inestabilidad en algunas regiones y multi- 
plicando las amenazas en otras. El Ejército 
estadounidense está tomando medidas para 
prevenir las consecuencias que pondrían en 
riesgo los intereses de EE.UU, 


Andrew Holland 


En África, intenta paliar los conflictos desatados por la gran sequía y la Aún no se sabe si el Ejército inver- 
pérdida de tierras agrícolas. En la región asiática del Pacífico, ayuda a las — tirá suficiente dinero para apoyar 
naciones pequeñas a recuperarse de los graves temporales para que puedan — tales medidas. Y un presidente re- 
mantenerse firmes ante la actitud provocadora de China. En el Ártico está publicano que ponga en duda el 
promoviendo leyes internacionales que limiten la reclamación por parte de cambio climático podría poner fin 
Rusia de los recursos y de las rutas marítimas. al respaldo. 
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El Departamento de Defensa de EE.UU. distingue dos tipos de 
amenaza: una directa, que pone en peligro sus infraestructuras 
(basta pensar en las bases navales expuestas al ascenso del nivel 
del mar) y otra indirecta, que se cierne sobre todo el mundo en 
caso de desestabilización social. Afrontar el primer peligro es 
fácil: se trata de identificar las vulnerabilidades y reforzar las 
infraestructuras o retirarlas de la zona de riesgo. 

La segunda amenaza, en cambio, no es tan sencilla. La suma 
complejidad de la meteorología y de los Gobiernos y las socie- 
dades dificulta la predicción de las reacciones de cada uno de 
ellos al alza de las temperaturas. Con todo, algunos expertos 
han hallado ciertas relaciones: un trabajo publicado en 2015 
en Proceedings of the National Academy of Science USA observó 
que el cambio climático había inflamado la guerra civil de Siria 
al haber causado una sequía más pertinaz de lo habitual en la 
región. Ello, sumado a la negativa del Gobierno a compensar 
las cosechas fallidas y los rebaños muertos, hizo que cientos de 
miles de ciudadanos migraran desde el campo hasta las ciudades 
como Alepo y Al Raga. A las protestas desatadas en el país a 
inicios de 2011 se unió mucha gente desesperada que guardaba 
un gran rencor hacia la clase gobernante. Los tumultos dieron 
paso a la guerra fratricida en el momento en que el Gobierno 
comenzó a disparar contra los manifestantes en un conflicto que 
ha permitido que el autoproclamado Estado Islámico de Irak y 
Siria se alce en armas y aterrorice al mundo. 

El Ejército de EE.UU. no achaca al cambio climático el papel 
de detonante directo de los conflictos bélicos, pero sí lo califica 
como un «acelerador de la inestabilidad» o un «multiplicador 
de amenazas». Tales fórmulas aparecen en el Informe Cuatrie- 
nal de Defensa del departamento, su principal documento de 
planificación para los próximos cuatro años. También se indican 
al inicio de su Hoja de Ruta de Adaptación al Cambio Climático 
de 2014, un análisis estratégico sobre cómo comenzar a afrontar 
las amenazas climáticas. 

El pasado enero, el departamento publicó una directiva se- 
gún la cual los dirigentes deben evaluar y planificar los riesgos 
derivados del cambio climático. Se prevé que la asistencia hu- 
manitaria y la respuesta a los desastres, antaño esporádicas, 
formen parte de casi todos los despliegues, dado el notable 
auge que las catástrofes naturales están experimentando en 
todo el planeta. 

El Ejército no se ha convertido de la noche a la mañana en 
una rama del Cuerpo de Paz. Su misión consiste en salvaguardar 
los intereses de EE.UU. en todo el mundo. Pero la protección de 
las vidas puede evitar que países en dificultades acaben arrui- 
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nados. La historia reciente demuestra que los estados fallidos, 
como Afganistán y Siria, representan peligros reales para la 
seguridad nacional debido a la desestabilización de las regio- 
nes y a la formación de terroristas que pueden amenazar a la 
ciudadanía estadounidense. 

La preocupación ante el hecho de que el cambio climático 
engendre violencia no solo afecta al Departamento de Defensa 
estadounidense. En octubre de 2015, tres exsecretarios de defen- 
sa, dos exsecretarios de Estado y 40 senadores, jefes militares y 
expertos en seguridad nacional —republicanos y demócratas— 
publicaron en el Wall Street Journal una carta abierta en la 
que advertían de que el cambio climático estaba «dando forma 
a un mundo más inestable, de recursos limitados, violento y 
propenso al desastre». 

El Ejército estadounidense se centra en dos grandes zonas 
donde el cambio climático podría desatar nuevos conflictos: 
África subsahariana y la costa pacífica de Asia. Además, vigila 
de cerca una tercera: el Ártico. Un cuarto escenario, Oriente 
Próximo, podría sumarse a la lista, pero al mando central le 
preocupa en estos momentos los conflictos en marcha en Siria, 
Irak, Yemen y Afganistán. 


ÁFRICA: SEQUÍA Y TERRORISMO 

A menudo los geógrafos consideran África como el continente 
más vulnerable ante la inestabilidad generada por el cambio 
climático, ya que allí la pobreza es generalizada, el grueso de 
sus habitantes depende de una agricultura de secano de sub- 
sistencia, las variaciones climáticas pueden ser extremas y la 
capacidad de muchos Gobiernos es escasa. Un cuadro al que se 
suman con frecuencia los brotes de enfermedades, las cosechas 
ruinosas, la rivalidad étnica y religiosa y la corrupción. Se prevé 
que la población del continente se disparará desde los actuales 
1200 millones hasta alcanzar o superar el doble hacia mediados 
de siglo. Y la presión adicional ejercida por el cambio climático 
en este panorama sombrío podría acelerar las amenazas y abocar 
a la guerra a los Estados más frágiles. 

De hecho, ya ha comenzado a suceder. En el norte de Nigeria, 
la deforestación, el sobrepastoreo y el ascenso de temperaturas 
asociado al calentamiento global han convertido lo que una vez 
fueron campos fértiles y sabana en una prolongación del Sáhara. 
El lago Chad ha perdido más del 90 por ciento de su extensión 
como consecuencia de la sequía, la mala gestión y los desechos. 
Tal cúmulo de factores, sumados a un Gobierno nigeriano tacha- 
do de irresponsable, ha condenado a sus habitantes a la pobreza 
y ha desatado un éxodo en busca de sustento y seguridad. 
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AMENAZAS: La sequía debilitó Nigeria y fortaleció al grupo 
terrorista Boko Haram, que secuestró a 276 niñas (1). Las tormentas 
destructivas, como el tifón Haiyán en Filipinas (2), pueden mermar la 
capacidad de las naciones del Pacífico para hacer frente a la actitud 
desafiante de China. La desaparición de la banquisa marina del Ártico 
amplía el territorio controlado por la flota rusa (3). 


El violento grupo islamista Boko Haram se ha hecho fuerte 
en el vacío de miseria dejado por esta conjunción de factores. 
Y si bien al inicio su radio de acción se extendía por el norte de 
Nigeria, en marzo de 2015 el grupo prometió su unión al Estado 
Islámico, con lo que se ha convertido en una clara amenaza para 
los aliados y los intereses de Estados Unidos. Una concatenación 
de causas que abarca desde el cambio climático hasta la deser- 
tificación, y pasa por la inseguridad alimentaria, la migración 
y finalmente el conflicto han gestado el auge de Boko Haram. 


La misión principal del mando militar estadounidense para 
África (AFRICOM) consiste en poner freno a las amenazas como 
Boko Haram y evitar la aparición de otras nuevas. (AFRICOM 
es uno de los seis mandos que el Ejército ha creado y distribui- 
do geográficamente para abarcar el planeta. Aunque el Estado 
Mayor Conjunto de EE.UU. y el Secretario de Defensa estable- 
cen directrices generales, cada mando planea la mayoría de sus 
operaciones). 

Los científicos saben que el calentamiento provocará en África 
condiciones meteorológicas extremas y mermará la disponibili- 
dad de agua, lo que reducirá la producción de alimentos en luga- 
res que ya sufren problemas de abastecimiento. El ascenso de la 
temperatura también ampliará las zonas de distribución de los 
mosquitos y, por ende, las de ciertas enfermedades. Todos estos 
fenómenos podrían, a su vez, agravar la pobreza y las migracio- 
nes y precipitar conflictos locales en torno a unos recursos cada 
vez más escasos, en una vorágine que minaría la estabilidad de 
los Estados y acabaría provocando levantamientos violentos que 
podrían servir como caldo de cultivo para grupos terroristas. 

Una de las principales estrategias consiste en ayudar a cons- 
truir Gobiernos e instituciones públicas responsables. Para ello es 
preciso saber qué países son más vulnerables a los conflictos liga- 
dos al cambio climático y destinar recursos para su consolidación. 

Con ese fin, el Departamento de Defensa financió un estudio 
en 2014 integrado en el programa Cambio Climático y Estabili- 
dad Política en África, de la Universidad de Texas en Austin. El 
trabajo identificó las regiones más vulnerables del continente. 
Los investigadores trazaron mapas detallados superponiendo el 
clima a otros elementos desestabilizadores; el resultado mostra- 
ba los puntos críticos con mayor riesgo de conflicto. 

El pequeño Estado centroafricano de Burundi representaba 
una región particular. Y, en efecto, a inicios de 2015 estalló el 
conflicto cuando el presidente Pierre Nkurunziza trató de asumir 
un tercer mandato, a pesar de que la constitución los limita a 
dos. Las protestas y el intento de asonada causaron la muerte de 
casi 500 personas y la migración de un cuarto de millón. Un 
cúmulo de factores, entre ellos el cambio climático, habían pro- 
piciado que el conflicto fuera más probable en un país ya inesta- 
ble. Pero la guerra civil no estalló porque el Ejército burundés se 
mantuvo neutral. Y esa neutralidad fue en parte el legado del 
Ejército estadounidense, que había entrenado, equipado y refor- 
mado las fuerzas armadas del país a lo largo de una década. 

Puesto que las fuerzas estadounidenses no cuentan con mu- 
chos efectivos sobre el terreno ni grandes flotas en las aguas 
de África, los responsables del AFRICOM consideran su misión 
como un mando híbrido «civil-militar» en colaboración con otros 
organismos del Gobierno, como la Agencia para el Desarrollo 
Internacional, con el fin de afianzar las instituciones militares y 
civiles de los países africanos. Resulta irónico que una de las vías 
más eficaces para evitar que el cambio climático desencadene 
conflictos no guarde relación con las medidas ambientales. 


EL PACÍFICO: MARES PROCELOSOS 

La presencia del Ejército en el Pacífico dista de ser testimonial y 
en estos momentos está desplazando a la región aún más efec- 
tivos. El Departamento de Defensa reforzará los contingentes 
de la fuerza aérea y de la Armada, de modo que pasarán de ser 
el 50 por ciento en 2012 al 60 por ciento del total hacia 2020. 

El mando militar para el Pacífico (PACOM) tiene más ame- 
nazas de las que preocuparse que las tradicionales, entre ellas el 
chantaje nuclear de Corea del Norte, los conflictos territoriales 
en los mares de China meridional y oriental, las tensiones sobre 
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el estatus político de Taiwán y el auge del poder militar chino. El 
cambio climático añade dos graves amenazas para los habitan- 
tes del Pacífico: tormentas más frecuentes e intensas causadas 
por unos océanos más cálidos y ascenso del nivel del mar. En 
conjunto, la evolución del clima podría poner en peligro a los 
pequeños Estados insulares como las islas Marshall, Tuvalu o 
Micronesia. El ascenso del mar podría anegar regiones agrícolas 
vitales, como el delta del Mekong, y las marejadas ciclónicas 
amenazan ya la viabilidad a largo plazo de grandes metrópolis 
como Shangái, Yakarta, Manila y Bangkok. En 2014, un año en 
el que no se batió ningún récord de frecuencia o intensidad de 
las tormentas (como sí ocurrió en 2013 y 2015), los desastres 
naturales afectaron a 80 millones de personas y causaron daños 
valorados en casi 60.000 millones de dólares, según la ONU. 

El objetivo general del Ejército consiste en mantener la paz y 
la libertad de comercio y garantizar la ley internacional. Alcan- 
zar esos objetivos en esta región de economía incipiente supone 
una tarea ardua. A los responsables castrenses les preocupa 
sobre todo la rápida expansión de las fuerzas navales chinas y su 
creciente actitud desafiante, a la que, si nadie pone freno, podría 
dejar en sus manos el control de las aguas de la región. Más de 
la mitad del comercio marítimo mundial atraviesa el mar 
de China meridional, donde este país está construyendo 
bases militares en islas anexionadas que ha ampliado 
físicamente. Filipinas y otros países reclaman su derecho 
sobre algunas de esas islas, pero el Gobierno chino se 
reafirma en su soberanía. 

El cambio climático constituye un factor relevante en 
la estrategia estadounidense a la hora de entablar alian- 
zas en la región. Ante desastres naturales como los tifo- 
nes, cada vez más intensos debido al cambio climático, 
la Armada de EE.UU. es a menudo la única fuerza dotada 
de la experiencia y la capacidad logística necesarias para 
desplegar con rapidez el personal y los medios materiales 
suficientes después de una catástrofe. La Armada china 
carece de tal capacidad y rara vez su país presta ayuda 
a naciones del Pacífico cuando sobrevienen acontecimientos 
de esa naturaleza. Estados Unidos ha afianzado alianzas con 
países del Pacífico interviniendo cuando más lo han necesitado. 

En noviembre de 2013 se produjo un ejemplo dramático. El 
tifón Haiyán azotó Filipinas con vientos de 300 kilómetros por 
hora. La tormenta hizo que el mar penetrara tierra adentro hasta 
alcanzar los 14 metros de altura en algunos puntos. Murieron 
más de 7000 personas, una cifra que concedió a Haiyán el du- 
doso título de tifón más letal de la historia del país. En los días 
posteriores a la tormenta la gente aguardaba con desespero la 
ayuda. Según informes fidedignos, el Nuevo Ejército del Pueblo, 
brazo armado del Partido Comunista de Filipinas, atacaba los 
convoyes del Gobierno con suministros de socorro destinados a 
zonas remotas. En la ciudad de Taclobán murieron asesinadas 
ocho personas y se sustrajeron más de 100.000 sacos de arroz 
de un almacén del Gobierno. Se estaba desatando el caos. 

Como respuesta, el secretario de Defensa Chuck Hagel, orde- 
nó al grupo de combate del portaaviones George Washington, en 
ese momento en el puerto de Hong Kong, que «se dirigiera atoda 
marcha» a Filipinas. Cuando el portaaviones arribó, 13.000 sol- 
dados, marinos, aviadores e infantes de marina suministraron 
víveres, agua y otros materiales básicos. Su presencia puso fin 
a la violencia callejera y rompió la cadena de acontecimientos 
que conduce del cambio climático al conflicto. 

Menos de seis meses después, el presidente Barack Obama 
visitó Manila para firmar un Acuerdo de Cooperación de Defensa 
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Reforzada que afianzaría la alianza entre ambos países. Sin duda 
una de las principales razones para firmarlo era contrarrestar la 
contundencia de China en su reivindicación y ocupación de islas 
en el mar de China meridional. Pero la rápida respuesta ante 
Haiyán les recordó al Gobierno y a la población filipina, histó- 
ricamente reticentes a la hora de cerrar acuerdos militares con 
EE.UU., por qué es importante contar con el apoyo de la Armada. 

Si queremos que los esfuerzos de EE.UU. contrarresten la 
presencia de China, en Asia es fundamental cementar alianzas. 
El almirante Samuel Locklear, comandante del PACOM retira- 
do, afirmó en 2013 que el cambio climático podría «alterar el 
clima de seguridad» en el Pacífico y desetabilizar la región. Si 
un país aliado teme continuamente la llegada de un tifón, es 
poco probable que invierta en las fuerzas navales necesarias 
para afrontar las amenazas de seguridad tradicionales, como la 
expansión territorial de una potencia emergente. 

Entre las actividades del PACOM figuran eventos anuales de 
alto nivel, como el Foro de Seguridad Ambiental del Pacífico, 
que permiten la coordinación de las redes de comunicación 
entre el estamento militar y civil y ayudan a conectar entre sí al 
personal militar, los trabajadores humanitarios, las autoridades 


Las condiciones meteorológicas extremas 
pueden agravar la pobreza y desatar revueltas 
que acabarían desestabilizando las naciones 
y actuando como caldo de cultivo para el 
terrorismo. EE.UU. trata de romper esa cadena 
de acontecimientos 


locales y la ONU. Las fuerzas armadas estadounidenses tam- 
bién están ayudando a formar militares de la zona del Pacífico 
para luchar y derrotar al enemigo a través de proyectos como 
RIMPAC, Cobra Gold y Balikatan. En maniobras conjuntas se 
simulan desembarcos anfibios, combates navales y operaciones 
de defensa aérea. Ahora tales ejercicios multilaterales incluyen, 
además, misiones de asistencia humanitaria. 


EL ÁRTICO: VULNERABLE A LA AGRESIÓN 

El compromiso de EE.UU. en el Ártico es distinto. Este océano se 
calienta más rápido que ningún otro lugar de la Tierra. En menos 
de una década ha sufrido una transformación notable: ha dejado 
de ser un mundo oceánico, preso del hielo, para convertirse en 
un mundo abierto a la explotación humana. El casquete polar 
ha menguado hasta tal punto que tanto la ruta del Norte como 
el paso del Noroeste, en Canadá, quedan hoy abiertos a la nave- 
gación y a la búsqueda de recursos energéticos durante buena 
parte del año. De hecho, el rápido derretimiento de la banquisa 
en 2007 fue uno de los precipitantes que llevaron a las fuerzas 
armadas a reflexionar sobre las implicaciones de la seguridad 
climática, ya que la Armada se hallaba ante un nuevo océano que 
debía vigilar. Irónicamente, los preparativos ante la repercusión 
del cambio climático en la seguridad de ese rincón del mundo 
parecen de todo punto insuficientes. 

Del Ártico se encarga el mando militar para el Norte 
(NORTHCOM), si bien el mando europeo (EUCOM) tiene mu- 


cho que decir, puesto que en él recaería toda acción militar 
que involucrase a Rusia, la fuerza hegemónica en sus aguas. En 
muchos sentidos, ambos mandos afrontan una serie de desafíos 
tradicionales en materia de seguridad: rivalidades entre gran- 
des potencias donde se solapan reivindicaciones de recursos y 
disputas sobre la libertad de navegación. 

A escala mundial se ha desatado una fiebre por asegurar las 
fuentes de petróleo y gas que, según el Servicio Geológico de 
Estados Unidos, se hallan bajo el mar. Las navieras se apresuran 
a botar barcos que puedan surcar el Ártico. Y países lejanos como 
India y Singapur tratan de unirse al Consejo del Ártico, un orga- 
nismo internacional formado por los ocho países que bordean 
O poseen territorios en él con el fin de defender sus intereses. 

En noviembre de 2013, al inicio de las disputas en torno al 
Ártico, el Departamento de Defensa de EE.UU. diseñó una estra- 
tegia para atenuar tensiones futuras a través de la diplomacia y 
otorgando más poder a las instituciones transnacionales. 

En teoría, el Ártico está sometido a un riguroso ordenamiento 
jurídico internacional; las reclamaciones territoriales en su seno 
están reguladas por la Convención de la ONU sobre el derecho 
marítimo. El Consejo del Ártico está ampliando su influencia 
admitiendo a nuevos Estados en calidad de observadores, como 
China, Italia, Japón e India. Sin embargo, el poder de las insti- 
tuciones está limitado. La Armada de EE.UU. se enfrenta en la 
zona a un competidor con más recursos y ambición: la flota rusa 
del Norte. Con base en Severomorsk, en el mar de Barents, es la 
principal fuerza naval del país. Controla la mayor flota de buques 
rompehielos del planeta y ha botado el que será el mayor y más 
moderno de ellos, propulsado por energía nuclear. 

A instancias del propio presidente Vladimir Putin, el Ejército 
ruso ha creado un mando estratégico conjunto para el Norte 
destinado a proteger los intereses nacionales en el círculo polar 
Ártico. Este ha reabierto las bases de la Guerra Fría a lo largo de 
la costa ártica de Rusia, como la de la isla Wrangel, a menos de 
500 kilómetros de Alaska. Los bombarderos de largo alcance 
que podrían poner a prueba las defensas antiaéreas de EE.UU. 
y Canadá se están modernizando. Y cabe reparar en que Putin 
ha mostrado un notable desdén hacia las fronteras y las normas 
internacionales en su reciente conflicto con Ucrania. Pocos ha- 
brían vaticinado que Rusia invadiría y se anexionaría Crimea. 
China también ha mostrado un creciente interés por el Ártico, y 
en 2012 envió su rompehielos Snow Dragon a través del paso del 
Noroeste en un viaje a Islandia anunciado a los cuatro vientos. 

A pesar de tales presiones, el mando estadounidense no ve la 
necesidad de contar con fuerzas navales de superficie al norte del 
estrecho de Bering y sostiene que puede cumplir su misión de vi- 
gilancia con submarinos. La estrategia se está poniendo a prueba 
mientras, en cambio, Rusia y China llevan a cabo maniobras en 
el Ártico a la vista de todos. Estados Unidos podría contrarres- 
tarlas reforzando su presencia en la zona con visitas a Islandia y 
ejercicios con la OTAN. La historia demuestra con tozudez que si 
otras potencias no frenan la expansión de una nación poderosa 
que reclama más territorio, más aguas o más recursos naturales, 
su expansión no cesa hasta que estalla la guerra. 

Aun así, el NORTHCOM se muestra reacio a reforzar su pre- 
sencia en el Ártico, en parte por motivos económicos. Las ope- 
raciones en la zona serían sumamente costosas. De momento, 
la Armada no posee la infraestructura, los navíos o la ambición 
política para mantener allí operaciones de superficie. El servicio 
de guardacostas solo dispone de dos rompehielos y uno, el Polar 
Star, tiene 40 años. En su visita a Alaska en septiembre de 2015, 
el presidente Obama anunció planes para construir uno nuevo 


hacia 2020, un proyecto que podría superar los 800 millones 
de dólares. En un contexto de estrechez presupuestaria, en el 
que hasta el Ejército debe pelear para obtener fondos, ningún 
almirante osa proponer una nueva misión costosa. 

Ante la disparidad de medios, quizás el Ejército considere la 
diplomacia y la cooperación como canales eficaces en términos de 
coste para asegurar que se escuchen los intereses del país. Pero en 
el Congreso hay quien critica esa moderación por creerla excesiva. 
El senador por Alaska Dan Sullivan, miembro del Comité del 
Senado para las Fuerzas Armadas, ha presionado repetidamente 
a la administración de Obama para que destine más recursos 
militares al Ártico. Hace poco, Sullivan ha convencido al secre- 
tario de Defensa, Ashton Carter, de la necesidad de concebir un 
programa que determine las fuerzas precisas para proteger los 
intereses nacionales ante un conflicto en la zona. 

Así las cosas, de momento las fuerzas armadas apenas han re- 
forzado su presencia al norte del círculo polar, a pesar de que sus 
competidores están movilizando notables recursos en la región. 


¿SE PREOCUPARÁ EL PRÓXIMO PRESIDENTE? 

A los expertos en seguridad nacional y en política internacional 
les ha llevado tiempo persuadir al Ejército de que se prepare ante 
el cambio climático. La pregunta es si esos esfuerzos no caerán 
en saco roto cuando el próximo presidente asuma el cargo en 
enero de 2017. Por desgracia, el cambio climático sigue estando 
politizado y muchos republicanos lo ignoran por completo. 

Otro problema acuciante es saber si se destinará suficiente 
dinero a las medidas relacionadas con el clima. La situación en 
el Ártico no es alentadora. La principal fuente de fondos para 
las labores de asistencia civil efectuadas por el Departamento 
de Defensa procede del programa de Ayuda Internacional Hu- 
manitaria para Desastres y Asuntos Cívicos, cuya asignación 
anual se ha reducido a cien millones de dólares a pesar de la 
ampliación del proyecto. 

Al final, la verdad siempre se impone: el clima está cambiando 
y los mandos militares tendrán que afrontar sus consecuencias. 
Sin duda, vale más trazar de antemano un plan contra las ame- 
nazas que tomar medidas paliativas una vez ocurrido el desas- 
tre. El Ejército no sufrirá ningún ataque sorpresa por parte del 
cambio climático hoy mismo. Y al menos, dos de los seis mandos 
militares están comenzando a encarar la amenaza. Pero no es 
seguro que eso baste para romper la cadena de causalidad que 
vincula el cambio climático con el conflicto. 
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